
INGENIERIA QUIMICA

La Ingeniería Química de la
Universidad Nacional de Colombia

El presente ensayo es un reflejo de un punto de vista en rela-
ción con la Ingeniería Química de la Universidad Nacional, con
sus gajes característicos, en un ámbito histórico donde se en-
treveran opiniones y tesis en torno de la organización, los pla-
nes de estudio, el programa de posgrado y siempre en busca de
aquellos rasgos que la distinguen.

PREAMBULO

Sencillamente cada vez más veloz. Así puede catalogarse cada cambío
subsecuente de la naturaleza, repasando el mythos 1, el logos2, la teo-
logía3 y el recíente y audaz. trancurso de la ciencia moderna4. En efec-
to, ya en esa época moderna, luego de cada nuevo pedacito de tiempoS
se encuentran más y más ríos de tinta consignando en mares de papel
los informes de progreso, los resultados y las recomendaciones de los
ciantos de miles de programas de investigación6 que hoy por hoy rue-
dan esparcidos por el mundo.

Así, el hombre cada vez ha cambiado su interpretación de la unidad y
universalidad del saber; y cada nuevo punto de vista se ha ido despla-
zando hacia la atomizaciÓn del conocimiento 7, hacia la diversificación
de la ciencia, en una concepción prácticamente antisistémica8. En
consecuencia, de las primigenias facultades de Medicina, Derecho y
Filosofía, se ha llegado a espacios de formación superior donde se
otorgan ya más de medio millar de títulos diferentes (1987); ingeniería
química corresponde, de tiempo reciente, a uno de tales espacios.

DANIEL BOGOYA MALDONADO, 1.0., M.I.S.
Profesor Asociado, Director Departamento de Inge-
niería Ou ímica, Universidad Nacional de Colombia

G ENESIS FORMAL

La ingeniería qu ímica y otros espacios de formación
superior actuales en la Universidad Nacional, pueden
atribuir su origen a la concepción que de Universidad
pública y estatal se plasmó en la Ley del 8 de marzo
de 1826, "sobre organización y arreglo de la Instruc-
ción Pública", promulgada por el General Santander".
Adicionalmente, y con el transcurso del tiempo, pue-
den rscordarsa'" pasajes evolutivos donde se encuen-
tran: La Ley del 10. de jun io de 1847 mediante la
cual se ordena al ejecutivo, General Tomás Cipriano
de Mosquera, establecer el Colegio Militar destinado a
formar oficiales cient íficos de Estado Mayor en las
armas de Infantería, Artillería e Ingenieros y personal
de Ingenieros Civiles!": el Decreto de 1861, nueva-
mente con el General Mosquera como Presidente de la
República, que establece el Colegio Militar y crea la
escuela politécnica para continuar las disciplinas de
ingen ier ía; la Ley 66 de 186712, sancionada por el
Presidente Santos Acosta, que crea la Universidad
Nacional de los Estados Unidos de Colombia con seis
escuelas o institutos superiores, siendo la de ingenie-
ros una de ellas; y la Ley 68 de 193513, durante el
mandato del Presidente Alfonso López, que crea la
Universidad Nacional de Colombia, unificando las
escuelas profesionales existentes, permitiendo que en
1940 la antigua escuela de ingenieros se organice
como Facultad de Matemáticas e Ingeniería, de la
cual en 1959 se desprende Matemáticas, y que más
adelante, en 1965, quede como Facultad integrada de
Ingeniería, a la luz de la ya Ley 65 de 1963.

De otra parte, ya en lo concerniente a la ingeniería
qu ímica, se encuentra que mediante el Acuerdo 120
de 1938 la Universidad crea el Departamento de Qu í-
mica!": con el Acuerdo 26 de 1939 se establecen los
programas conducentes a los grados de Doctor en
Ciencias Químicas y en Ingeniería Química, con cua-
tro años de asignaturas y una Tesis para Qu ímica y
con un quinto año de asignaturas de especialización
industrial para el grado de Ingeniería Qu írnica" ; con
el Acuerdo 147 de 1940 se crea la Facultad de Quí-
mica 16 ; Y con el Acuerdo 193 de 194817 se establece
el plan de estudios de la carrera de Ingeniería Ou ími-
ca, como programa independiente.
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Así, a partir de 1948, luego de superadas las limitacio-
nes de equipos y elementos, se comienza con el pro-
grama en aquella Facultad de Ou Imica, sosteniendo
aún un altísimo grado de simbiosis entre Ou ímica e
Ingeniería Ou írnica'". Ensequida!", y gracias a las
orientaciones del profesor Zbigniew Broniewski2o,
con la preocupación de definir una carrera ligada al
sector productivo, aparece el Acuerdo 69 de 1952,
del Consejo Acadérnico " ; y muy pronto el Acuerdo
42 de 1955, también del Consejo Académico de la
Universidad?".

Más adelante, en julio de 196423, las Facultades de
Ou ímica, Ou ímica Farmacéutica, Matemáticas y Geo-
logía quedaron constituyendo la nueva Facultad de
Ciencias, en desarrollo del plan de integración de la
Universidad; y en agosto de 1965 se crea el Departa-
mento de ingeniería qu ímica en la Facultad de Inge-
niería, a donde se traslada la carrera de ingeniería
qu ímica que ven ía administrando la Facultad de Cien-
cías?". sosteniéndose así hasta la actualidad (1987).

De esta manera, puede inferirse que la carrera nace en
1948 y el departamento en 196525.

ESTRUCTURAS DEL DEPARTAMENTO

Siempre con el ánimo de un adecuado desenvolvi-
miento, con el pensamiento abierto y decidido, las
diferentes instancias de la Universidad han venido
reformando cada estructura.

Con esta óptica, al nacer el Departamento, en el mis-
mo año de 1965, se crearon y adscribieron a él las
secciones de termodinámica; operaciones y procesos;
y administración. Al cabo de un año, en 1966, se mo-
dificaron las secciones para quedar las de termodiná-
mica y diseño; procesos e industrias qu ímicas; opera-
ciones unitarias y plantas piloto; y administración y
programación. Luego, finalizando 197226, se legaliza-
ron las secciones de termodinámica; operaciones uni-
tarias; industrias y procesos qu ímicos; y administra-
ción y programación. Después, en 197327, se estable-
cieron las secciones de operaci ones de transferencia;
industrias y procesos qu ímicos; termodinámica; in-
geniería industrial; y diseño y control de procesos.
Todas las secciones, como unidades académicas y en
su momento, administraron lo relacionado con las
asignaturas propias del área y funcionaron como tales
hasta 198628, siempre bajo las orientaciones de un
Jefe de Sección.

Igualmente, en todo momento el departamento ha
contado con el apoyo del normalmente conocido
"Coordinador", quien se ha encargado de la progra-
mación de cursos en dos sentidos. Primero, todos
aquellos que requiere la carrera, tanto los que proce-
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den del departamento mismo como aquellos que ofre-
cen en calidad de servicio otros departamentos, bien
de la Facultad de Ingeniería o de otras Facultades. Y
segundo, todos aquellos que el departamento ofrece
como servicios a cualquier otra carrera en la Universi-
dad. Dentro de esta coordinación, además de conside-
raciones netamente académicas, es necesario también
administrar compartidamente con otros funcionarios
los salones y los horarios correspondientes.

Desde hace solo unos meses, el departamento se ha
estructurado con base en Unidades Académicas de
Apoy029, conservando algunos rasgos característicos
de las anteriores secciones e interpretando la identi-
dad de los grupos natural y formalmente existentes.
Tales Unidades, ahora con la orientación de un Coor-
dinador, son las de operaciones de transferencia; pro-
cesos químicos, diseño y control; termodinámica; y
gestión industrial-".

De cualquier manera, con una concepción universita-
ria, cada estructura permanentemente ha mantenido
como tal su propia armón ía. En realidad, histórica-
mente se ha venido participando de un proceso, tra-
bajando con múltiples y diversas ideas y acciones -en
contraposición con el esquema de la combinación de
los contrarios-, para propósitos globalmente comu-
nes, apoyados en comisiones, comités, asambleas y
otros tipos de reuniones formales e informales.

PLANES DE ESTUDIO

Durante el transcurso de la carrera en la Universidad
se han tenido prácticamente nueve planes de estudío " .
En ellos puede verse la tendencia con cada cambio,
acorde con cada análisis de cada grupo de profesores
que en su momento concibieron esa ruta como la más
indicada ". Una manera, entre tantas, de estudiar las
características y la incidencia de cada plan consiste
en examinar la participación por grupos de asignatu-
ras, según indicaciones de la American Society for
Engineering Education (ASEE)33. Tales grupos, que
son seis, se conforman así:

Grupo 1.- Por asignaturas de formación científica
básica, encaminadas a estudiar las leyes y principios
generales de las ciencias naturales y matemáticas.

Grupo 2.- Por asignaturas de formación tecnológica
básica, encaminadas a estudiar las características y
propiedades de los sistemas y los mecanismos para la
solución de problemas en segmentos unitarios.

Grupo 3.- Por asignaturas de diseño y aplicación in-
dustrial, encaminadas a estudiar los principios cientí-
ficos y tecnológicos básicos unitarios en el diseño y
control de procesos industriales.
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Grupo 4.- Por asignaturas de administración yecono-
m Ia, encaminadas a estudiar la organización y direc-
ción de la producción y a la evaluación de proyectos.

Grupo 5.- Por asignaturas de ciencias humanas y
sociales, encaminadas a estudiar aspectos relacionados
con el Ser humano y con la sociedad.

Grupo 6.- Por asignaturas electivas técnicas, encami-
nadas a profundizar conocimientos en áreas especffi-
cas de aplicación industrial.

Ahora bien, el primer plan de estudios, que se estable-
ció en 1939, constaba de veintitrés asignaturas de du-
ración anual, concentradas en la formación científica
básica; el segundo, que se estableció en 1948, consta-
ba de setenta asignaturas de duración semestral, con-
centradas también en la formación científica básica
y con la aparición tímida de asignaturas de formación
tecnológica, económica y social; y del tercero, que se
estableció en 1955, al noveno, vigente actualmente,
presentan comportamientos en sus intensidades hora-
rias34 que se ilustran en la gráfica 1, donde también
se muestran las recomendaciones de la ASE E.
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Una mirada detenida sobre la gráfica 1 conduce a per-
cepciones variadas sobre los rasgos característicos del
profesional formado con cada plan. Y aqu í se plantea
una tesis" :

La ASEE soporta sus recomendaciones en la necesi-
dad de formar ingenieros creativos e impulsores de
innovaciones tecnológicas. Aún as I, podr ía pensarse
más bien que la mayor participación de asignaturas de
aplicación, administración, human ísticas y sociales
-en ·detrimento de aquellas encaminadas a la forma-
ción científica y tecnológica básica del actual plan,
para acercarse al modelo de la ASEE- conduciría a
formar ingenieros habilidosos para interpretar cada
vez más y mejor la copiosa tecnología que afanosa-
mente nos llega de los pa íses industrializados y no
propiamente para crearla; es decir, se estaría avanzan-
do hacia una mayor dependencia. Y en cualquier
caso, la creatividad y la imaginación están más ligadas
con una actitud -mas no propiamente con la apre-
hensión de técnicas-, lo que lleva a pensar en buscar
estrategias acordes para tal formación que desde luego
es conven iente 36 .
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PP: participación porcentual de intensidad horaria (%)
PE: plan de estudios así:

1 - 1955; 2- 1959; 3- 1966 ;
4 - 1971; 5- 1971*; 6- 1973 ;
7 - Actual (1987); 8- Recomendación ASEE

EL POSGRADO

En parte por la joven y acelerada expansión de pro-
gramas de posgrado a nivel rnundial " y la evolución
natural de las ideas de profesores inquietos38 en el

departamento, a partir del primer semestre de 1987 el
posgrado en ingeniería qu (mica se torna realidad. En
efecto, hoy se encuentran matriculados en primer se-
mestre los primeros dieciocho estudiantes del progra-
ma.
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Vale recordar que las orientaciones del programa han
cambiado en el área especffica de aplicación. Se ha
pasado por la petroqu (mica, la carboqu (mica y la bio-
qu ímica; y ahora se decanta en la catálisis y los poi í-
meros. Pero además, las orientaciones se han perfec-
cionado en el sentido de lograr un programa que ver-
daderamente trascienda más allá de la obtención del
título Magister Scientiae en Ingeniería Ou ímica.
As í, los objetivos " pretendidos son:

- Promover y fomentar la investigación en la ciencia
y la tecnolog ía, enfocados a resolver las necesida-
des del pa fs, en las áreas de procesos catal íticos''? y
de polirnerizaclón'" .

- Estimular la creatividad y el desarrollo de una con-
ciencia constructiva.

- Fomentar la preparación de docentes capaces de
promover la investigación y la formación de inves-
tigadores y científicos, en las diferentes institucio-
nes de educación superior y tecnológica del pa ís.

- Formar personal científico capacitado, el cual es
necesario para atender investigaciones que se pre-
sentan en el desarrollo de la industria química na-
cional.

El plan de estudios del posgrado presenta en cuatro
semestres esta conformación de asignaturas:

Primero: Aplicaciones matemáticas en ingenier fa qu í-
mica; fenómenos de transporte; termodinámica avan-
zada; y separación de sistemas multicomponentes.

Segund.o: Procesos qu ímicos heterogéneos; asignatura
I del área de énfasis42; electiva'" ; y metodología de
la investigación.

Tercero: Seminario 1; asignatura II del área de énfasis;
electiva; y tesis?' .

Cuarto: Seminario 11; y tesis.

Cabe aclarar que antes de iniciar el primer semestre,
según la evaluación de la hoja de vida del candidato,
puede ser necesario cursar algunas asignaturas de nive-
lación, las cuales corresponden al programa de pregra-
do y conservan su código y horario.

En relación con las asignaturas electivas y del área de
énfasis, en el momento se ofrecen: s íntesis de hidro-
carburos; gasificación y licuefacción del carbón; pro-
cesos catal íticos en petroqu ímica; procesos de poli-
merización; transformación de poi ímeros; dinámica
de fluidos poliméricos; polimerización de emulsión
y fase gaseosa; y simulación.

De cualquier manera, en la medida en la que transcu-
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rra el programa, la acción interna y externa permitirá
enriquecer el panorama para establecer estructuras
dinámicas del plan de estudios del posqrado, tanto en
las asignaturas básicas obligatorias como en las áreas
de énfasis y en las electivas, siempre en aras de una
más fiel correspondencia con la percepción de la rea-
lidad conocida y por transformar?".

De otra parte, además de las IIneas de catálisis, poll-
meros y simulación, el departamento viene partici-
pando mediante sus profesores en otras investigacio-
nes'" que permiten un mejor soporte al posgrado; se
tienen, por ejemplo, las Ifneas de carbón, biotecnolo-
g ía y electroqu (mica y corrosión.

CONVENIOS

Paralelo con el desarrollo del departamento, se ha vis-
to conveniente formalizar convenios de cooperación
entre la Universidad y otras instituciones universita-
rias y de investigación, tanto nacionales como extran-
jeras?". Así, hoy se tienen, entre tantos de la Univer-
sidad, convenios con el Instituto de Asuntos Nuclea-
res, IAN; el Servicio Nacional de Aprendizaje, SENA;
y el Instituto Politécnico de Milán48.

De esta manera, el departamento espera mejorar su
capacidad de proyección y desarrollo, para continuar
a la vanguardi.a de este camino, tanto con el pregrado
como con el naciente posgrado. Adicionalmente, se
sostienen diversas relaciones no formales con un buen
grupo de empresas y Universidades, con las cuales de
tiempo atrás se vienen intercambiando recursos, pre-
ferencialmente para la realización de los proyectos
de grado y ahora también para las tesis de posgrado.

EPILOGO

Desde el nacimiento de la carrera y durante su trans-
curso en la Universidad han egresado 1432 ingenieros
qu ímicos, fruto de ingente y si lenciosa labor de casi
un centenar de profesores=", para aportar a la comu-
nidad productiva colombiana toda su fortaleza con-
ceptual, anal ítica e imaginativa. En ese per íodo se han
elaborado más de medio millar de proyectos de grado,
que cubren los temas más representativos de la inge-
niería qu ímica, muchos de los cuales han permitido
desarrollos ulteriores. Ahora, como consecuencia de
un proceso tesonero, el departamento cuenta con un
patrimonio cultural: un sello transparente caracterís-
tico en cada colombiano formado en sus claustros que
a su vez impregna en el medio; cada rasgo en esa es-
cultura" lleva latente el pincel de cada profesor, de
cada compañero. Corresponde también, acentuar el
avance en la mejor comprensión del mundo y sus
formas?", retomando la idea de otras expresiones acti-
tudinales-", siempre en aras de un mejor ser y estar,
siempre en aras de ese otro aroma.
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NOTAS
1. Se identifica aqu í a una forma que gobernó la ruta para entender las

mágicas manifestaciones de la naturaleza, como fuente primaria en
el campo del conocimiento, por parte de civilizaciones de épocas mi-
lenarias.

2. Fué precisamente el logos, o filosofía, madre de las ciencias, la luz
que guió el camino para comprender el mundo. Habría una exquisi-
ta lista de representantes de esta época, causantes del florecimiento
de la majestuosa cultura griega.

3. Durante la edad media, y en gran medida por el poderoso influjo de
estructuras mentales religiosas, fue la teología, sobre la filosofía, la
que rigió el sendero que conduela a mejor explicar los "misterios"
del universo, cuyas huellas sutiles había dejado el Creador.

4. Prácticamente desde comienzos del siglo XV 11, con la aparición de la
ciencia moderna, es precisamente el método científico concebido
por Francis Bacon -y tratado por tantos- el que viene imperando y
conduciendo el ágil recorrido para allegar conocimiento en estas
contemporáneas sociedades sedentarias, tanto en oriente como en
occidente, tanto en el norte como en el sur.

5. De los muchos tratados sobre el tiempo, con Newton, Einstein o
Schwarzschild, un artículo valioso es El tiempo: nacimiento, vida y
muerte, escrito de Rolf Tarrach publicado en el ejemplar 115, de
abril de 1986, de la Revista Investigación y Ciencia de la Scientific
American.

6. De siqlos atrás se viene pregonando y bregando por entender esta
actitud: investigación. Tres buenas ilustraciones de tanta tinta gra-
bada: El diálogo entre la lógica y la ciencia empírica, artículo del
profesor Daniel Vidart publicado en el ejemplar No. 9 de la Revista
Ingeniería e Investigación de la Universidad Nacional (1984); For-
mas y métodos de investigación, conferencia del profesor Rafael
Torrado publicada en el Simposio permanente sobre Universidad,
organizado por la Asociación Colombiana de Universidades, ASCUN
y el Instituto Colombiano para el Fomento de la Educación Supe-
rior, ICFES, (1985 - 1987); y Criterios de.escogencia en la construc-
ción del conocimiento cientlfico, articulo del profesor Marcelo Cini,
traducido por el profesor Rodrigo de la Ossa y publicado en el
ejemplar No. 6, Volumen 1, de la Revista de la Universidad Nacional
(1986). De otra parte, para acceder a toneladas de información, un
ejemplo valioso es el SCIB, paquete desarrollado por el SIDES (den-
tro del ICFES), el cual puede consultarse en la avenida 40 No. 16-32
teléfono 2877251, de Bogotá, D.E.

7. Diera la sensación de un camino homólogo al de la búsqueda y reco-
nocimiento de la individualidad del Ser, en aras de los rasgos de la
homeomería que antaño imaginara Anaxágoras y sobre la cual Aris-
tóteles se refiriera como a los elementos primitivos de la materia.

8. En varias oportunidades se ha intentado clasificar y encasillar rígida-
mente cada área de conocimiento, desconociendo la existencia de
múltiples relaciones y relaciones entre percepción y percepción
como concibiendo un gran montón desconectado de saberes. Las
insistentes miradas a la interdisciplinariedad de hoy, pueden consti-
tuir un intento de retorno saludable.

9. Una lectu ra interesante la constituye el escrito Reseña histórica de la
Universidad Nacional, del profesor Jaime Rodríguez, consignado en
el directorio de egresados publicado por el Club de profesores de la
Universidad Nacional (1981); y el escrito Santander y la Universi·
dad, del profesor Fernando Sánchez en su obra Testimonio de una
gestión rectoral 1982 - 1984, donde se relatan, entre varios aconte-
cimientos: "El Rector y todos los hijos de esta provincia hemos le-
vantado desde aquel momento en nuestros corazones un monumen-
to eterno de gratitud y respeto hacia V.E., como es de quien emanan
estos sublimes rasgos de filantropía", segmento de la carta que el
seis de octubre de 1823 el profesor José Uribe, primer Rector del
Instituto de Educación Superior de Medell ín, envió al General San-
tander. Además, en un contexto más amplio, remontado a la época
de los virreyes Messía de la Cerda y Güirior, quienes hicieron sendas
solicitudes a la Corte, puede leerse la conferencia Desarrollo históri-
co de la Universidad colombiana, del profesor Antonio Rivadeneira,
publicada en el libro Reflexiones universitarias, editado por la Uni-
versidad Central, Bogotá (1986).

10. Tomado del artículo La Facultad de Ingenierla ante la reforma de la
educación postsecundaria, escrito por el profesor Francisco Varela
publicado en el ejemplar No. 1, de la Revista Ingeniería e Investiga-
cíón de la Universidad Nacional (1982), donde además se refiere a
varios escritos que anteriormente escribiera el profesor Alfredo Ba-
teman.

11. Durante el siglo pasado y comienzos del presente, la denominación
de ingeniero civil se atribu ía a aquel profesional de la ingeniería que
ho era militar. Ahora, el ingeniero civil se asocia con el profesional
que cubre entre otras las áreas de transportes, geotecnia, estructuras
y aún hidráulica.

12. Esta Ley, decretada por el Congreso de los Estados Un idos de Co-
lombia, por iniciativa del doctor Manuel Plata, se dictó el veintidós
de septiembre de 1867 y la firmaron los doctores Manuel Mallarino,
An íbal Currea, Demetrio Porras, Francisco Vela, Carlos Mart ín y
Santos Acosta, Presidente de la República.

13. En esta Ley se plasma todo el pensamiento del Presidente Alfonso
López, quedando expl ícita la natu raleza autónoma del nuevo ente
jurídico. En el artículo El estado, los partidos y la Universidad Na-
cional, escrito por el profesor Hésper Pérez y publicado en el ejem-
plar No. 1, Volumen 1, de la Revista de la Un iversidad Nacional
(1985), se encuentran diversos segmentos de diversos escritos relati-
vos a este pensam iento.

14.Socialmente todavía existe una confusión entre qu ímica e ingeniería
qu ímica, situación que aún persiste entre estudiantes de primeros
semestres de la carrera, a pesar de la hoy ya clara distinción. Igual,
debe reconocerse que es en el estudio de la qu ímica en donde surgen
las raices de la ingeniería qu ímica, al incorporar toda una conceptua-
lización industrial.

Adicionalmente, y ampliamente reconocido como un valioso docu-
mento, vale la pena leer al respecto los interesantes escritos genera-
dos en el preámbulo de la separación administrativa entre qu ímica
e ingeniería qu ímica: El profesor Antonio García Banús, del profe-
sor Luis Montoya; Antecedentes históricos de la Facultad de Quími-
ca e Ingenierla Química de la Universidad Nacional, del profesor
Augusto Gutiérrsz , donde además se refieren textos de artículos
publicados en la prensa bogotana; La Facultad de Química e Inge-
niería Qulmica en sus Bodas de Plata, del profesor Sven Zenthelius;
el cuadro orqánico del departamento, las secciones con sus respecti-
vos Jefes o Directores, la lista de los profesores de la Facultad, los
Decanosde la Facultad desde 1939 hasta 1964, los planes de estudio
para las carreras de qu ímica y de ingeniería qu ímica, los programas
resumidos de las diferentes materias, un repaso de la sección de fisi-
coqu ímica y listados de los profesionales egresados de la Facultad
desde 1942 hasta 1963. Tales escritos conforman prácticamente el
ejemplar No. 2, Volumen V, de la Revista Ou ímica e Industria, pu-
blicación de la Sociedad Colombiana de Ou ímicos e Ingenieros Ou í-
micos (1964).

También, y a manera de continuación del referido escrito del profe-
sor Augusto Gutiérrez , puede leerse otro escrito aparecido diez años
adelante: El Departamento y la Carrera de Ingeniería Química, por
el profesor Carlos Roddguez, publicado en el ejemplar No. 2, Volu-
men VIII, de la Revista Ou ímica e Industria (1974), donde se rela-
tan los cambios ocurridos en ese último decenio.

15. Los títulos previstos en esta reglamentación eran Diplomado Inge-
niero Ou ímico o Doctor Ingeniero Ou ímico, según que quien cursa-
ra el año de especialización industrial fuese Diplomado en Ciencias
Ou ímicas o Doctor en Ciencias Ou ímicas. Viendo ahora aquella y la
actual sensación del grado, como típico "rito de pasaje", sería enri-
quecedor leer un punto de vista antropológico al respecto: El título
profesional: entre la realidad y la quimera, conferencia del profesor
Guillermo Páramo, publicada en el libro Reflexiones universitarias,
ya citado.

16. Ante el gran desarrollo de la carrera de qu ímica, dentro de un medio
en expansión, apenas dos años después de creado el departamento
de qu ímica se le convierte en Facultad.

17. Este Acuerdo y este año de 1948 son los que se citan en diferentes
escritos como los puntos de iniciación de la carrera de ingeniería
qu írnica en la Universidad Nacional. Por aquella época, la industria
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qu ímica nacional era apenas incipiente y se esperaba estimular su
desarrollo un par de lustros adelante.

18. Dicha simbiosis estaba expl ícita también en la reglamentación de
1939. Aprovechando esto pudo registrarse el grado de los tres pri-
meros ingenieros químicos en la Universidad, en el año de 1951.
Desde luego, después se registraron otros grados producto de esta re-
glamentación.

19.Apartes de este segmento se tomaron del artículo El plan de estu-
dios de ingenierla qufmica en la sede de Bogotá, escrito-por el profe-
sor Arcesio López y publicado en el ejemplar No. lO, de la Revista
Ingenierfa e Investigación de la Universidad Nacional (1984).

20.Sería rayar en lo profano escribir sobre ingeniería química en Co-
lombia, sobre todo en lo concerniente a sus orígenes formales, sin
detener la atención en el poderoso influjo del profesor Broniewski ..
Quienes fueron sus discípulos directos pueden dar testimonios vívi-
dos de tales momentos.

21. En este Acuerdo se exiqian como requisitos para obtener el grado,
entre otros, haber aprobado todas las asignaturas del plan de estu-
dios; presentar exámenes preparatorios hasta alcanzar un promedio
igualo superior a cuatro sobre cinco, cuando fuere del caso; y desa-
rrollar un "trabajo de grado individual sobre un tema de carácter in-
dustrial". Sobre el último requisito y su contenido, relativo a volcar
la capacidad de la Universidad sobre la comunidad, pueden enco-
trarse muchos trabajos, desde los informes del profesor Manuel
Ancízar -primer Rector de la Universidad- hasta hoy. A manera de
ubicación, pueden leerse los artículos La Universidad Nacional hoy
y mañana, del profesor Gerardo Molina y La Universidad Nacional:
principios para su definición, del profesor Marco Palacios, publica-
dos en la Revista de la Universidad, No. 1, Volumen I (1985), y No.
8 y 9, Volumen II (1986), respectivamente.

22.Aquí se plantea, como una de las condiciones para obtener el título,
efectuar un trabajo práctico en industrias, laboratorios o plantas
durante un per íodo no menor de seis meses y bajo la supervisión de
la Facultad. El estudiante rendía el informe pertinente a la Junta de
Profesores para su aceptación.

23. Fue justamente mediante la reforma de la época que el entonces
Rector, doctor José Patiño, planteó una nueva organización acadé-
mica y administrativa en la Universidad con el propósito de optimi-
zar los recursos, aumentar los servicios y atender un mayor número
de estudiantes. Aparecieron entonces las Facultades integradas y
multidisciplinarias con varias carreras y departamentos de servicios.

24. El traslado aqu í referido fue la consecuencia de una pretensión sen-
tida por una mayor identi ficación con ingeniería que con qu ímica.
Es decir, en el momento inicial de la integración ingeniería química
queda en la Facultad de Ciencias; pero rápidamente, por el movi-
miento en torno de la percepción de otra identidad, ocurre el trasla-
do a la Facultad de Ingeniería. En la mesa redonda que, para conme-
morar el vigésimo onomástico del departamento, ofrecieron los pro-
fesores Augusto Gutiérrez, Francisco Varela, Iván García y Arcesio
López, se presentó en dos horas el ya anecdótico e histórico episo-
dio. En medio de estos sucesos el departamento se creó mediante el
Acuerdo 188 del diecinueve de agosto de 1965, del Consejo Supe-
rior Universitario.

25.Planteado así, por ejemplo, por el profesor Héctor Barrera en su es-
crito Departamento de Ingeniería Qufmica, presentado en la Univer-
sidad el diecinueve de julio de 1983.

26. Las secciones se legalizaron en ese momento mediante el Acuerdo
83 de 1972, del Consejo Superior Universitario.

27. Las secciones que se establecieron all í, se justificaron por cuanto
permit ían el desarrollo y mejor funcionamiento del departamento.
El Acuerdo fué el 82 de 1973, del Consejo Superior Universitario.

28. Este fín surge del artículado del Acuerdo 44 de 1986, del Consejo
Superior Universitario, donde, además de otros cambios, la base ad-
ministrativa se desplaza de las secciones a los departamentos. Esta
fortificación de los departamentos y sus incidencias ha sido presen-
tada varias veces, entre otros, por el profesor Alejandro Ospina.
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29.Precisamente, mediante la Resolución 28 de 1987, el Consejo Direc-
tivo de la Facultad de Ingeniería autorizó a los Directores de Depar-
tamento para asignar labores de coordinación académica, en las áreas
que se considere necesario, dentro de un planteamiento dinámico de
acuerdo con las caracterfsticas y necesidades de cada ocasión. Tam-
bién lo anterior, atendiendo el marco general del Acuerdo 44 de
1986 ya citado.

30. Desde épocas del profesor Hernando Correal se ha venido impulsan-
do la idea de un mayor espacio para la disciplina de la evaluación
económica de proyectos y la administración, en los planes de estu-
dio de las ingenierías, contando incluso con el proyecto de creación
del departamento de gestión industrial.

31. Nuevamente aqu í aparecen segmentos del ya citado artículo del pro-
fesor Arcesio López. De otra parte, y en lo que corresponde a ver
que se quiere formar, un punto de vista sobre lo que debe desempe-
ñar el ingeniero químico se consigna en la Ley 18 de 1976 y en el
Decreto 371 de 1982.

32. Adicionalmente, y con el ánimo de conocer algunas facetas de dife-
rentes percepciones sobre un plan de estudios, puede leerse dos con-
ferencias del 111 Seminario General (1985-1987) del Simposio per-
manente sobre la Universidad ya citado. La primera, Más allá del cu-
rrículo, del profesor Alfonso Borrero, quien tiene una extensa obra
sobre Universidad; y la segunda, Vigencia de la educación liberal en
el currículo de la Universidad, del profesor Bernardo Peña. Así
mismo, puede leerse algunos de los variados informes de los encuen-
tros de los Directores de Departamento -antes- y de Programas Cu-
rriculares -ahora- de la Universidad.

33. Resulta interesante pensar en ocasiones en otras maneras, no obstan-
te que la agrupación sugerida por la ASEE tiene ya raigambre reco-
nocida en el medio, donde el tamaño y clase de cada paso denota
una modelada incidencia en el tipo de profesional. Por ejemplo, otro
intento, también en el seno de I Simposio permanente ya citado, lo
constituye el proyecto de monograffa que analiza hasta donde real-
mente las hoy conocidas Unidades de Labor Académica (U LA) -ha-
ciendo una traslación a nivel de asignatura, grupo o plan de estu-
dios- permiten cuantificar, como se pretende, la incidencia en la
formación profesional; este proyecto de monograf ía es de la profe-
sora Magdalena Mantilla.

34. El plan de estudios de 1955 se estableció mediante el Acuerdo 20
del Consejo Directivo de la Universidad; el de 1959 mediante el
Acuerdo 17 del Consejo Académ ico; el de 1966 mediante el Acuer-
do 8 del Consejo Superior Universitario; los de 1971 y 1971 *
mediante los Acuerdos 1 y 4, respectivamente, del Consejo Directi-
vo de la Facultad de Ingeniería;el de 1973 mediante el Acuerdo 166
del Consejo Superior Universitario; y el actual ha sido la consecuen-
cia de leves modificaciones, a nivel de Comité Asesor de Carrera, del
Acuerdo 166 de 1973.

35. En el Comité Asesor ya citado, en cuyo seno se plantea y analiza
cada tendencia, han sido innumerables los debates en torno al plan
de estudios. Por fortuna, y en razón de la colegialidad del Comité,
cada posible cambio, según cada tesis, solo ha tenido éxito y tránsi-
to hacia las instancias siguientes cuando sus razones han sido priori-
tariamente juiciosas y no propiamente por voluntades que transito-
riamente acogen cada recomendación. Este Comité Asesor, antes de
crearse formalmente, funcionó en el departamento mediante grupos
naturales Ad-hoc. Sobre los propósitos actuales dentro de la Facul-
tad puede leerse el Plan de reestructureción y capacitación curricu-
lar, documentO presentado por el profesor Guillermo Sánchez, Bo-
gotá (19871.

36. Quien escribe este ensayo presenta algunas tesis relacionadas con
este punto en el artículo Un punto de vista sobre la formación del
ingeniero químico colombiano, publicado en las memorias del XIV
Congreso Colombiano de Ingeniería Ou ímica, Bogotá (1985). Adi-
cionalmente, es interesante y enriquecedor conversar al respecto con
profesores como Francisco Varela, Alfonso Conde, Iván García,
Jorge Spinel y tantos otros.

37.Hoy es común comenzar la hoja de vida de un profesional, en el
marco de "buen status", con su título de doctorado. De esta
manera, prácticamente se ha tornado norma que el solo título de
pregrado no legitima aún ese "buen status". De otra parte, se conju-
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ga la simbiosis entre investigación y posgrados, con lo cual surge la
premisa: fomentar la investigación implica generar programas de
posgrado. Por otro lado, aqu í nuevamente aparece un "rito de pasa-
je" que parece agradar y establecersepara legitimar socialmente a un
avanzado; vuelve a resuItar enriquecedor leer la conferencia El t (tulo
profesional: entre la realidad y la quimera, del ya citado profesor
Guillermo Páramo.

38. En algunos casosdicha inquietud obedece a percepciones e influjos
dentro del mismo medio, por las manifestaciones de esemedio per-
turbado; y de todas maneras, también por acciones externas. En
otros casos obedece a sensaciones,unas veces más y otras vecesme-
nos, logradas por permanencias largas en el extranjero fascinante de
modernismo y halagador de equipos sofisticados.

39. Del abundante material sobre la presentación, clasificación, dura-
ción, antecedentes, justificación, poi íticas gubernamentales e insti-
tucionales, recursos, campos de acción del egresado y demás aspec-
tos del programa, es interesante leer el documento que el departa-
mento presentó en febrero de 1986 con destino al Consejo Acadé-
mico de la Universidad, del cual se tomar apartes aqu í.

40. Una línea de investigación del departamento es precisamente la de
Catálisis y alcohol - química, orientada por el profesor Luis Carba-
110, donde abundan documentos, informes, artículos y proyectos dé
grado.

41. Otra línea de investigación del departamento es la de Elaboración de
pollmeros, orientada por el profesor Alfonso Conde, donde ya se
encuentran varios documentos, informes y proyectos de grado.

42. Hay dos áreas de énfasis: Catálisis y Poi ímeros. Cada estudiante
debe escoger una de ellas antes de comenzar el segundo semestre,
para así en ella realizar sus seminarios, cursar lasasignaturas de área
de énfasis y elaborar su tesis de posqrado.

43. Para el segundo semestre de 1987, y por esta sola vez,la única asig-
natura electiva que seofrece es la de Simulación de Procesos,enmar-
cada dentro de la línea de investigación del departamento que lleva
su mismo nombre y que orienta quien escribe este ensayo. También
en esta IInea hay abundante material en documentos, informes,
memorias de cursos y proyectos de grado.

44. La tesis de posqrado comienza con el curso Metodología de la inves-
tigación. Precisamente, al finalizar esta asignatura debe presentarse
la propuesta correspondiente. La tesis debe sustentarse públicamen-
te y entregarse durante el cuarto semestre.

45. No solamente en este sentido sino también en el de aspectosmeto-
dológicos permanentemente se analiza y evalúa cada rasgo del pro-
grama. Esta labor es precisamente la razón de ser del Comité Asesor
de Posgradoque funciona en el departamento.

46. Aunque socialmente no hay un reconocimiento como tal, debe res-
catarse el trascendental tránsito que cada profesor del departamento
lleva a cabo por el sendero de la cotidiana y noble labor de la docen-
cia: otro interesante campo de investigación.

47.Aunque existe una práctica corriente y ya tradicional: usualmente es
la voluntad y la interpretación del funcionario pertinente, y no el
convenio como instrumento, lo que permite trascender con una in-
quietud. Es decir, muchas veces la cooperación interinstitucional se
da sin la existencia del convenio y, en algunos estadios, no propia-
mente por la existencia de tal instrumento.

48. El convenio con el Instituto Politécnico de Milán seenmarca dentro
del correspondiente entre los gobiernos de Colombia e Italia. y me-
diante el se pretende fundamentalmente que profesores de la Uni-
versidad realicen pasantías industriales en Italia; que vengan profeso-
res visitantes italianos a la Universidad; y dotar con equipos moder-
nos los laboratorios de ingeniería qu ímica. Indudablemente un gran
artífice de este logro esel profesor Marcelo Riveros.

49.Quien escribe este ensayo ha tenido el placer de compartir con la
mayoría de ellos, formal e informalmente, intercambiando y pulien-
do ideas, como algunas que aqu i seplasman; bien de las causasde la
desaparición de los dinosaurios, de que hemos de hacer al desapare-
cer Alfa Centauri, de ingeniería qu ímica o de cualquier cosa.

50. Vale recordar la frase de Plotino: "Nunca dejes de esculpir tu propia
estatua".

51.Se refiere aquí a la concepción de Empédoclesde Agrigento: Todas
las formas de la realidad obedecen a combinaciones de la tierra, el
agua, el aire y el fuego, por las fuerzas contrarias del amor y del
odio.

52. Otras expresiones, pero alejadas de la concepción medieval de esta
actitud: la investigación. En el lenguaje del ya citado profesor Da-
niel Vidart aparece: "En la edad media la investigación olía a lám-
para. Se seguía fielmente el pensamiento de las autoridades median-
te la lectura de sus libros reproducidos por copistas en malolientes
pergaminos". Otras expresiones, pero alejadasde la aceptación de lo
mágico del rnythos o de lo milagrosos de la teología.
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